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A riesgo de que aparezcan
nuevos testimonios escritos, hoy
por hoy podemos afirmar, sin miedo
a equivocarnos, que son los alfares
de Miranda los que cuentan con
más documentación y más ant igua.
Es fác il lanzar la espec ie de que
tal o cual alfarería se remonta a
ti empos inm emoriales (1). Pero
mientras tal afirmación no se verifi-
que por medio de un estudio serio,
con testimonios arqueológicos que
refrenden dicho postulado y el ras-
treo correspondiente en Archivos y
autores ant iguos , tenemos que ate-
nernos únicamente a los datos de
que disp onemos.
Tres son los ARCHIVOS donde
hemos encontrado la documenta-
ción escrita más ant igua sobre ce-
rám ica negra asturiana: El Archivo
Notarial de Oviedo, el Archivo Pro-
vincial (Oviedoj y el Archivo Munici-
pal del Ayuntamiento de Avilés.
1. ARCHIVO NOTARIAL DE
OVIEDO.- El primer testimon io es-
crito de que tenemos noticia sobre
alfares asturianos y su act ividad
data del dia 5 de agosto de 1657 (2).
Resumimos su contenido en aras
de la brevedad. El asunto versa so-
bre una obra que traí a entre manos
el arqu itecto Melchor de Velasco en
la que se pretendía llevar a cabo la
conducción del agua al ant iguo
Convento de Santa Maria de la Ve-
ga, hoy Real Fábrica de Armas
(Oviedo) , par a lo cual , en dicho día
cinco de agosto, contrata cela íabri-
cacl ón y acarreo de mil caños de
media vara de largo cada uno y una
sexma de hueco, a real y cuartillo
cada uno».
Los artesanos con qu ienes rea-
liza la operación son: Domingo Cal-
vo Martinez y Juan de la Villa , ve-
cinos de Miranda de Avilés.
Este mismo tipo de tubería se se-
guirá fabricando, años más tarde,
en los alfares de Faro (3) y Llamas
de Mouro, lo cual denota que el
caño o tubo para diversos usos (chi-
meneas, desagües , conducc iones,
incluso te ja -partido en dos de
arriba a abajo aún en verde-) era
una pieza que deb ió de tener bas-
tante demanda.
En las excavaciones llevadas a
cabo por el equipo de la Escue la de
Cerám ica de Miranda de Avilés en
los tes tares y hornos de «Gervas lo»
y «Bocona» en el lugar de Bao (4)
aparecieron , a cierta profundidad,
algunos tubos enteros aunque de-
fectuosos, y abundantes fragmen-
tos de los mismos juntamente con
trozos de vedríos , escudillas y tone-
les ; ello indica que se fab rican unos
Cántara. Miranda de Avilés.
y otros indi st intamente, coinci -
diendo las medidas con las fac ilita-
das en el co ntrato. Por la profundi-
dad a que fue ron hallados bien pu-
diera tratarse de una época cercana
a la del documento.
D. Juan Uria, catedrát ico de His -
to ria de la Univers idad de Oviedo,
recoge test imonio gráf ico en
Llamas del Mouro de estas piezas
cerámicas hacia 1928. El actual ar-
tesano está llevando a cabo la reco-
gida de piezas antiguas, entre ellas
este tipo de caños, para luego ven-
der las a ant icuarios y coleccionis-
tas.
No hay noticias , pues , que sepa-
mos, anteriores a este documento
sobre la activ idad alfarera del Prin-
ci pado. Capítu lo aparte merecen
los hallazgos y estudios realizados
sobre cerámica preh istórica y pro -
toh istórica ha llada en cuevas y cas o
tros , en los que aparece un tipo de
cerám ica que pud iéramos ll amar
tamb ién negra .
2. ARCHIVO HISTORICO PRO·
VINC IAL (OVIEDO).- Exactamente
doce años más tarde nos encontra-
mos con otro test imon io , hasta
aho ra inédito (agradezco a Javier
González Santos haberme pues to
o So ......
en su pista), en el que no só lo se ci-
ta el alfar y los artesanos sino in-
cl uso la ti pología que aquí se pro-
ducía , prec ios , lugar de expo rta -
ción, med ios de transporte, etc ., da -
tos a cada cual más interesante,
por la escasez que existe de ellos.
Este segundo documento, que
también se refiere a Miranda de Avi-
lés, es igualmente un cont rato de
compraventa entre Juan Barbado
de La Bañeza , Domingo Fernández
y Pedro Menéndez procedentes del
pue rto de Cud illero y el alfarero Pe-
dro Conde , vec ino del lugar de Mi-
randa (Avil és). Está fechado en la
Villa de Avilés el día 8 de junio de
1669. Hab ía por entonces en Miran-
da , seg ún el Padrón de la Moneda
Forera (5), diez y siete olleros en ac-
tivo.
Ana lizando el contrato vemos
que en él se est ip ula que el «rnaes-
tro de barros Pedro Conde debe en-
tregar el día 15 de julio de 1669 para
la carga de la chal upa de Juan Bar-
bado nombrada 'San Sebast ián ' de
que es maestro mar inero», el si-
guiente lote de piezas :
40 docenas de jarros de todos los
géneros ,
20 docenas de barriles (tonel es)
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30 docenas de cabeiros (caveros)
1 docena de cántaras
todos ellos según estos precios:
Las j arras a 14 cuartos y medio la
docena,
los barriles , a 3 reales y cuarto la
docena,
los cabeiros a 6 cuartos la
docena y
las cán taras a 7 reales y cuarto la
docena.
En total, mil noventa y dos pie-
zas.
cuando uno de los más viejos arte-
sanos , al ser int errogado sobre la
ant igüedad de Llamas, le contesta:
«Ant iguamente, como hará al-
go más de cien años , vino a casar
uno de Avilés o Faro , que fue el pri-
mero que trajo el of ic io de xarreiro.
da) dejando al menos allí hasta el
presente, mote y apellido: Avila el
Xarreiro. y de ahí debe de llegar
hasta Llamas la dinastía alfarera de
los Avila .
e) No he encontrado documenta-
ció n escrita sobre Llamas ante rio r
Mapa general y situación de los aliares de Miranda (hoy no queda ningún alfar en pie).
0= Ylctor y On!yÓn,
a :: .José Julian,=LaCueva.Te~ras, a 1km.
a 1884 Y de la que disponemos se
trata únic amente de vagas referen-
ci as a Olleros de Tineo (8). Pero ni el
Dicc ionario de Madoz (véase a
modo de ejemp lo la voz Sierra , San
Martín, donde se cita a Llamas), ni
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Antes de hacerse en Llamas del
Mouro xarros se hacían de madera
cuenco s, zapicas , vasos, escudi-
ll as, etc . »(7).
En Vill at resmil (lineo) existe la
Casa del Xarre iro , cuyo primit ivo
dueño vino a casar de Avilés (Miran-
Para hacernos una idea de la evo-
luc ión de los prec ios, en 1981 una
so la ja rra valia 380 pts ., una cán tara
600 pts. y un barr il 700 pts .
En 1984, siempre según factu ras
que obr an en el Archivo de la Es-
cuela de Miranda, una jarra ya cos-
taba 600/700 pts. según tamaño, el
barr il : 900, 1.000, 2.000, 5.000 pts.,
según tam año, y la cán tara: 800,
1.000, 3.000 pts., según tamaño.
Pedro Conde recibe como señal
un real de a ocho de plata. Confían
que ..si Dios es servido no haya
temporal para venir a recoge r la
carga y ruegan sea buena mercan-
c ia y que no sea pesada, obligándo-
se a pagar demo ras, costas y da-
ños » ,
Firman como testi gos: Pedro
Garcia Arn ie /la Mariño y Domingo
Conde Fernández (6). Jarras, barr i-
les (en Lla mas del Mouro también
ll amad os cánt aros o xarros y en Mi-
randa toneles ), cabe iros y cántaras
deb ían de ser las piezas más comu-
nes a juzgar por la demanda.
Algo que llama la atención a
quienes cono cen, más que sea so-
meramente la cerámica asturiana,
es la presenc ia del cabe iro , pieza
que es hoy ten ida como or ig inaria y
típica de Llamas, entre la tipología
de la cerám ica de Miranda.
He mantenido en repetidas oca-
siones y; desde luego, no con mir as
a rest ar importanci a al alfar de Lla-
mas del Mouro, sino con el sano
afán de enco nt rar y aclarar los orí-
genes y fuentes de nuestra cerám i-
ca negra, que la alfa rería de Llamas
proce de de Miranda. Ent re otras
aducíamos las siguientes razones:
a) Tanto el torno y los sis temas .
de t rabajo como la t ipología y el co-
lor negro (prieto) en uno y ot ro alfa r
son muy pareci dos.
b) Apell idos de alfareros de Lla-
mas , en concreto el apellido Avila ,
proceden de Miranda. Así lo recoge
también en sus apuntes el historia-
dor D. Juan Urla, notas que fuero n




qués de la Ensenada, que suelen re-
coger con bastante minuciosidad
este tipo de industrias populares
(mazos, mol inos, tel ares... u oficios
com o el de zapatero, ca lde rero ,










Un argumento a favor de Llamas
pud iera der ivarse del nombre del
cabe iro (cavero), vasi ja parec ida a
.una jarra, usado para el vino y cuya
capacidad no sobrepasa los 3/4 de
1. (Hoy se hacen ya bastante mayo -
res con miras a la decoración). El
diptongo ei no existe en Miranda y
sí en Llamas por ser característico
del bab le occidental usado all í.
La soluc ión de nuevo la vo lvemos
a encontrar en los Arch ivos , en este
caso en el de Avilés.
3. ARCHIVO MUNICIPAL DEL
AYUNTAM IENTO DE AVILES .- Y
de nuevo nos encontramos co n los
alfares de Miranda. En los Padro-
nes de la Moneda Farera que datan,
al menos los que he podido con-
su ltar, del año 1644, por tanto trece
años ante riores al documento del
Arch ivo Notaria l de Oviedo , se nos
facil ita la nóm ina de los hijosdalgo ,
pecheros, fo ras teros... y sobretodo,
por lo que a nuestro tema respec ta ,
su act ividad laboral (9). Veamos a
título de ejemplo algu nos años :
1644: 14 oll eros .
1662: 17 olleros; 8 forasteros, 8
vecinos f ijo sda lgo y 1 vecino pe-
che ro.
1669: 17 olleros, 16 hijosdalgos y
1 veci no.
1674: 16 olleros, 1 vecino pechero
y 1 forastero.
1692: ¡50 olleros !, 31 vecinos
hijosdalgos y 19 procedentes de
Galicia .
Es de suponer que esta arribad a
de alfareros a Miranda procedentes
de Galic ia no fue ni la primera ni la
única. De hecho el o llero con quien
se hace la contrata de caños en
1567 se apell ida Conde , apell ido
que es de or igen netamente galle·
go. Por tanto es fác il deducir que
junto con los artesanos halla
ll egado t ipología y nombres de
piezas que fueron incorporadas a
las que se fabri caban en Miranda .
Una de ellas sin duda deb ió de ser
el cabe iro (cavero) cuyo diptongo ei
ta mbién es prop io del gallego.
Los ca ldereros de Miranda, que
much os años antes ya recorrían
e s a s ti err a s , a pe nas se
relacio naban con los alfareros. En
uno eje los cen tros más trad ic iona-
les de la alfarería, Buño, aún se re-
cue rda e incluso algunas de sus fa-
milias llevan apell idos de los anti-
guos caldereros de Miranda. Estuve
en Buño preguntando pero no pude
sacar nada en lim pio . Y sería int ere-
sante seguir investi gando en esta
dirección para ver si en este ir y
venir del ca lderero (xagó: Sant Ya·
go, que así se le conoce en su argot
o jerga gremi al), fue lo que motivó
la llegada de los alf areros gallegos
a Miranda.
Esta es a grandes rasgos la no-
t ic ia escr ita más ant igua de que
disponemos. Ningún otro alfar as·
turiano puede aducir más variedad
de testimonios. A part ir de aqu í es
preciso hacer un segu imiento para
encon trar los posib les orígenes de
nuest ra cerámica negra, que fue y
debe seguir siendo la nota dist in t i-
va de la cerámi ca asturiana . Pues
aunque los nuevos ceramistas
opten por seguir derroteros de li bre
ínvesti gaci ón y formas nuevas , lo
cual es de alabar, no cabe duda que
las raíces de un pueb lo no sólo es-
tán en mantener sus usos y cos-
tumbres, su traje y su fo lklore, sus
danzas y su lengua si no ¿cómo no?,
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Caño (tubo) antiguo. Miranda de Aviles.
también en mantener las caracte-
rístic as fundamentales de su cer á-
mica, ta l como se ha hecho, por ci-
tar un ejemplo, con la cer ámica de
Sargadelos, la cual , a pesar del
cambio de fondo y forma, aún se
puede reconocer en el mundo ente-
ro.
Por lo visto, según López cuevt-
/las y González Martí (10) el negro ,
más o menos intenso, era antigua-
mente el ..color» predominante en
la cerámica gallega. Sin embargo
hoy podemos dec ir con todo tunda-
mento que ese negro es típico de la
cerámica asturiana, representada
y mantenida con tesón por Llamas
del Mauro , recuperada en su tra-
dición en Miranda de Avilés y repro-
ducida en sus diversas formas e in-
cl uso con innovaci ones por los nue-
vos alfareros: Miguel Vázquez, Ri-
cardo Fernández, Toni Soriano,
Alonso Díaz, José Luis Fernández,
Ismael Alonso, Enrique Gómez , Ja-
vier Fernández, etc ., todos los
cuales han pasado o han sido ln i-
ciados en la Escuela de Cerámica
de Miranda que siempre ha manteo
nido esta fi losofí a.
Una ú lt ima re ferencia do-
cumental, muchas veces citada pe-
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ro imprescindib le al hablar de Mi-
randa, es el testimonio deb ido a
una pluma excepcional que en 1792
(nos acercamos al segundo cen-
tenario) describe a su paso por Mi·
randa su cerámica negra y sistema
de fabr icación. Nada mejor para
cerrar este trabajo que ese hermo-
so texto de MELCHOR DE JOVE-
LLANOS en palabras de D. Alonso
Zamora Vicente, el ejemplo más
típico de lo que pudiéramos llamar
Literatura de la /lustración del s.
XVIII. En él aporta nuevos térm inos
y agr ios neolog ismos como rente-
ble, manufactura, negrear, objeto
(asunto), parroquialidad, etc . mez-
clados con voces tradicionales del
país como rozo, duerno, cochura,
etc. (11):
..Dando una gran vuelta... caímos
a Miranda, lugar grande, compues-
to de dos o tres bar riadas algo se-
paradas en que está reun ida la
pob lac ión. En una de ellas vimos
los hornos 'y fábr icas de barro co-
mún que aqu í se trabaja, la mayor
parte de ellos cavados en la t ierra ,
de grosera y no bien dirig ida forma.
El barro es rojo y después de co-
cido reserva el mismo co lor aunque
más claro y t irando a blanco. Para
darle el negro brillante y fino de los
bot ijos baste cerrar cuidadosa-
mente el horno después de hecha la
cochura y sin duda el humo
ahogado en él penetra por todos los
poros del barro y le vuelve negro.
La operación preparatoria se re-
duce a machacar el barro , que se
trae del mismo término, pasarlo
después por un tarnlz , amasarlo
lueqo en unos duernos con agua y
al fin pasarlo a los tornos para darle
forma.
Hay como tre inta hornos en que
se trabaja el barro común y da color
negro; otros cuatro destinados al
barro blanco, aunque no lo es, con
su vidr iado blanco y amar illento, y
con algunos rasgos verdes y azules .
En estos se hace la ant igua y ord i-
naria vajilla de nuestro pueblo.»(12)
Es preciso seguir en esta busque-
da no exenta de contratiempos y di-
ficultades. Y es necesario seguir
porq ue el mejo r modo de aprec iar y
valorar un objeto es conocer su hls-
tor ia, sus orígenes, sus aplicacio-
nes. Gran parte de nuestra arqu itec-
tura popu lar antigua se habr ía con-
servado mejor si aque llos que
vivían cerca de ella hub ieran cono -
cido algo de su historia, de los per-




sonajes que las habitaron y el por
qué de determinados sistemas de
fabricac ión. Algo parecido sucede A.
con la cerámica. Es prec iso des-
cub rir su historia sus usos y su en-
torno para justi preciar ese hermoso
patrimonio que hoy aún es posible
recuperar y con servar.
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blando de Faro, pág. 47: «La trad ic ión de
esta especial alfarería que emplea el
rudimentario torno árabe , se pierde en el
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mas de Mauro en Tlneo». Tampoco
aduce más datos.
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Migu el Vig il , Cir iaco. Ob. clt . pág. 420 ,
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